
DOMINGO, VIGILIA DE NAVIDAD (Segunda Misa) 

 

24 de diciembre de 2000 

 

Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

En este domingo festejamos la Vigilia de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo, y narra el 

evangelio la duda que embarga a San José ante el gran misterio de la Encarnación, misterio que él 

desconocía; por tanto, tenía el propósito de abandonar secretamente a su legítima esposa, 

abandonarla en secreto porque  los judíos acostumbraban repudiar a la mujer adúltera y para 

evitar ese escándalo, pensaba, sin difamarla, dejarla en silencio, viéndola encinta y sabiendo por 

demás, que era una santa mujer y que se habían casado prometiéndose mutua virginidad8 . 

Decide entonces no quedarse a su lado. 

 

La ley natural nos dice que si una mujer está encinta, es porque ha tenido relación marital con un 

hombre; la Santísima Virgen no podía revelar lo acontecido en Ella porque era a Dios a quien 

correspondía anunciarle a su esposo; Ella debía guardar silencio sabiendo que Dios proveería lo 

que fuese necesario, incluso, el hecho de advertir al casto, puro y virtuoso San José, quien según la 

tradición de la Iglesia era primo hermano de la Virgen María9. San José, pues, ante aquel misterio 

decide abandonarla en secreto para no hacerle daño, para que los judíos no la lapidasen; no 

difamarla, pues le constaba que era pura y santa; sin embargo, ya que no puede entender, con 

virilidad decide distanciarse, hasta que un ángel del cielo le aclara el misterio anunciándole que 

aquello era obra del Espíritu Santo y que recibiese a la Virgen en su casa como a su legítima 

esposa. 

 

Esta actitud de San José, que nos puede extrañar, incluso escandalizar, si somos piadosos en 

apariencia; porque la verdadera piedad es Viril (fuerte) también en la mujer, como la piedad de 

Santa Teresa la grande; la virtud da esa fortaleza de espíritu tanto en el hombre como en la mujer; 

la misma palabra virtud quiere decir fuerza, vigor, virtus. San José, entonces, en lugar de hacer 

consideraciones aparentemente piadosas: “... como es una santa mujer, eso será hinchazón, será 

inflamación u otra cosa…”, no entiende y decide tomar distancia. 

 

Esa actitud tendríamos que tenerla en cuenta estimados hermanos, a lo largo de toda nuestra vida, 

para esas ocasiones difíciles, sobre todo en épocas como en la que nos ha tocado vivir. Cuando no 

entendamos y estemos ante una contradicción o un misterio, y más aún, cuando estemos ante un 

misterio de iniquidad como el que realmente se vive, nos sirve ser viriles y adoptar el ejemplo de 

San José: ante el error introducido en la Iglesia –preñada de errores cuando no de herejías–, 

siendo un contrasentido, ya que la Iglesia es santa, es pura e inmaculada, pasando por alto los 



errores personales que tengan sus miembros. Los errores doctrinales que afectan a la institución 

en sí misma constituyen un misterio de iniquidad en la Iglesia. El católico, si ama a nuestro Señor 

debe tomar distancia, alejarse en silencio para conservar la fe y no excusar el error ni aceptarlo, 

como desgraciadamente hacen muchas personas encubiertas con apariencia de piedad, como les 

pasa a muchos sacerdotes que justifican el error y la contradicción. 

 

Y por eso este ejemplo de San José: él, que no podía pensar mal de la Santísima Virgen María; él, 

que sabía que era una mujer inmaculada, la ve encinta y decide dejarla, y lo hubiera hecho, pero el 

ángel le retiene. Entonces, ¿cómo es que nosotros –católicos– que sabemos que la Iglesia católica, 

apostólica y romana, como institución divina no puede enseñar el error y menos la herejía?, 

aceptemos esa contradicción, esa infamia, esa blasfemia, la de cohonestar con una Iglesia que no 

es ni pura ni santa ni inmaculada. Hay que imitar a San José. 

 

Y esa fue la actitud que asumió Monseñor Lefebvre: tomó distancia, no aceptó bajo ningún 

concepto el error y la contradicción, se adhirió a la Tradición para mantenerse fiel y fundó una 

asociación de sacerdotes fieles a la verdadera Iglesia, porque la verdadera y única Iglesia no puede 

como institución albergar ni enseñar el error en su doctrina, en sus sacramentos y en su moral. 

Otra cosa son los errores humanos de sus miembros, pero ya no es la institución quien falla sino 

los hombres, la parte humana. Nosotros no podemos aceptar lo que actualmente se presenta ante 

nuestros ojos como Iglesia oficial henchida de errores y herejías. Por esto, la valentía de San José 

viene a servirnos de ejemplo para mantenernos fieles al evangelio, para que nuestro Señor 

Jesucristo reine en su Iglesia y en nuestros corazones; aunque nos consideren cismáticos, o como 

ellos quieran considerarnos, ya que “cisma”, como decía Monseñor Lefebvre, “si es que lo hay, no 

soy yo el cismático sino aquellos que no son fieles a la tradición de la Iglesia siendo la innovación la 

que posibilita, y de hecho así lo ha sido, el error, llevando a los fieles a la apostasía”. 

 

Por lo mismo, debemos cuidarnos de organizaciones que parecieran responder a mensajes del 

cielo y que pueden no ser verdad, porque son susceptibles de adulteración en el camino; me 

refiero al Movimiento Mariano del padre Gobbi, Movimiento Sacerdotal Mariano, suscitado 

aparentemente por nuestra Señora quien revela cosas muy ciertas con las cuales estoy de acuerdo, 

salvo en un punto que me parece esencial, fundamental: ¿cómo es que nuestra Señora no diga 

nada de la Santa Misa? Que ellos se mancomunen en concelebraciones y celebraciones de la nueva 

misa, teológicamente es absurdo. Entonces, ese es un punto clave. Otro es el siguiente:  ¿cómo es 

posible que reconociendo, por ejemplo, que en la Iglesia hay una gran confusión, desobediencia, 

error y herejía, incluso apostasía, cubra las espaldas a los principales responsables de esa 

apostasía? Eso no puede ser. 

 

Necesitamos más que nunca manejar un concepto sobrenatural claro de lo que es la Iglesia y su 

doctrina y necesitamos también del consejo del virtuosísimo San José ante el error que la invade y 

que bajo el peso de la obediencia a la jerarquía y a la autoridad, quieren hacer prevalecer por 



encima de la verdad. Ese es el gran misterio de iniquidad y por eso digo que nuestra Señora no 

puede ocultarlo. 

 

Pablo VI firmó todos los decretos y declaraciones del Concilio Vaticano II, no se le puede eludir la 

responsabilidad que le corresponde; o también a Juan Pablo II, que no ha hecho más que favorecer 

el error difundiendo el Vaticano II, mientras que reprime y estrangula la verdad y la tradición de la 

Iglesia. No puede haber plena unión en la  verdad en aquellas cosas que parecen correctas y con 

las que podríamos estar muy de acuerdo, si no se dice toda la verdad y, más aún, cuando se 

encubre con el manto de la Virgen a los culpables. La autoridad tiene una obligación y se peca no 

solamente por acción sino también por omisión; la autoridad que no reprime al mal se convierte 

en su cómplice, hace que el mal se vuelva impune y, así, es más condenable que el mismo criminal. 

Y si eso acontece en el orden natural, cuánto más en el orden sobrenatural de la Iglesia, estando la 

autoridad para combatir el error y para enseñar y afianzar la verdad infaliblemente y si eso no lo 

hace un Papa, peca con un pecado de lesa majestad contra la Iglesia y la verdad, que es Dios, y eso 

no lo puede encubrir nuestra Señora. 

 

Monseñor Lefebvre, ese santo Obispo, y santo no solamente por decirlo para significar una gran 

vida de santidad, sino santo con todas las características de aquellos santos dignos del altar, 

porque incluso por su intercesión se han hecho algunos milagros, pero que ha sido vilmente 

atacado por haber cometido el gran pecado de ser fiel a la Santa Madre Iglesia católica, siguiendo 

él ese ejemplo de firmeza y de virilidad de San José al no querer aceptar el error. 

 

En estos momentos de la Vigilia de Navidad, en que esperamos nazca nuevamente nuestro Señor, 

esperamos también su segunda venida. La Navidad carecería de sentido si no tuviésemos presente 

cada año en esta fecha la segunda aparición de nuestro Señor glorioso y majestuoso con la cual 

completa y corona su primera venida y toda la obra de la Redención. 

 

Pidámosle a la Santísima Virgen María que nos ayude a festejar una Navidad en paz con Dios y con 

los que están a nuestro alrededor si eso es posible, manteniendo la fe pura, la fe inmaculada cual 

pura e inmaculada fue la Santísima Virgen María que albergó la palabra de Dios en su seno. + 


